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El día 12 de junio se conmemora el día por la erradicación del trabajo infantil. 
En muchos países del mundo, los niños siguen trabajando en condiciones 
infrahumanas. Lo tenemos que tener en cuenta y no olvidarlo, porque es una 
vergüenza para la humanidad que este fenómeno siga siendo una realidad. 
Mientras reflexionamos sobre la irrupción tecnológica exponencial, la 
Inteligencia Artificial y la robótica, no podemos olvidar que colectivamente no 
hemos estado capaces de erradicar por siempre jamás más esta indignidad. 
Cualquier iniciativa, de la orden que sea, para acabar con esta lacra será 
bienvenida.

Un niño tiene que jugar, desahogarse, 
disfrutar del presente y formarse. Si 
se puede formar mediante el juego, 

mucho mejor. Está demostrar que el juego 
tiene esta dimensión educativa y que 
permite la transmisión de conocimiento 
y el desarrollo de habilidades de manera 
indirecta, agradable, distendida y 
seductora.

Cap nen sense el caliu d’una llar

Los niños tienen que poder disfrutar 
del presente y no vivir preocupados por 
lo que comerán o por lo que ganarán. 
Estas preocupaciones no tendrían 
que ser propias de la vida de un niño. 
Sin embargo, hay muchos niños en el 
mundo que malviven en condiciones 
de supervivencia, que luchan cada día 
para subsistir, venciendo todo tipo de 



obstáculos y de barreras. Los niños son 
personas de pleno derecho y, en cuanto 
que personas, tienen que ser tratados 
con la máxima dignidad y respeto y 
atenderlos según su nivel de desarrollo 
cognitivo y emocional.

Ya tendrán tiempo de trabajar cuando 
llegan a la juventud y en la madurez. 
Lo que hace falta es que se formen y 
que disciernan qué pueden aportar en 
la comunidad, qué talento tienen y qué 
proyecto de vida quieren desarrollar. El 
trabajo, cuando nace del yo profundo, 
del entusiasmo por un ideal noble, no 
es un castigo, ni una condena, sino una 
ocasión para hacer que la vida no sea 
estéril, para hacer trabajar los propios 
talentos, para dejar rastro en el mundo y 
sentir que nuestro paso por la vida no ha 
sido en balde.

Lo que deseamos desde Aldeas 
Infantiles SOS es justamente esto, 
que nuestros espacios sean alegres y 
motivadores, que sean esferas donde 
los niños se sientan seguros y puedan 
jugar y formarse para el futuro.


